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Irid, en la Administra- 
k de la Sartén, núm. 8, 
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al AÍmíaisIrador, D. Juan García 
de la Pedr«a.

Lcrfpreia» de la suscrlcion au­
mentan un* peseta por trimestre 
(Tirando á qirgodelos sascntorea

La evoIscíoD religiosa.
V .

E spaña ha  tomado m uy pequeña parto en 
el moTim iento evolntivo de los tiempos m o­
dernos. fenóm eno quo se  com prende p erfec­
tam ente, dados c ierto s an teced en tes.

AI em pezar la  Edad m oderna s e  produjo en 
tod a Europa una ferm entación socia l, políti­
c a , lite raria  y relig iosa, k  la  cu a l no podia 
perm anecer a je n a  n u estra  p a tr ia , quo en 
aquellos m om entos ten ía  su s in tereses mez­
clados con los de la s  priucipales naciones. 
L a  c ircu n stan cia  de re in a r  una m ism a fam i­
l ia  en la  P en ínsu la  y  el Sacro  Im perio, lae  
posesiones que luego nos quedaron en Ita lia , 
en  Plandes y loq u e  e s  actu alm ente F ra n c ia , 
lo avanzado de n u estra  cu ltu ra , que en tonces 
exced ía  ta l vez la  de toda Europa, fueron ca u ­
s a  tle que tom ásem os una p arte  a ctiv a  en el 
g ra n  m ovim iento que ee produjo, ba jo  todos 
conceptos, m ayorm ente e l religioso.

L a  evolución, p ecu liar de aquella época, 
prendió, pues, eu nu estra  p atria  en form a de 
protestantism o, al cu al se  añilaron  grandes 
in teligencias de un a m an era  osten sib le , com o 
Ju a n  V aldós, Cipriano de V a lero , el doctor 
C onstantino, y otros que dejaron de su s nue­
v as  convicciones im perecederos m onnm en- 
to s; m ien tras lo p rohijaban  secretam en te  ó 
revelaban  por él c ie r ta  inclinación hom bres 
im portantes con F ra y  Ltiie de L eón , ninguna 
de co y a s  o b ras re h u saría  un p ro te sta n te , 
y  el m ism o desgraciado príncipe Cárlos, hijo 
de Felipe II, á  quien su s propensiones refor­
m istas depararon e l trág ico  fin, cu y ae  som ­
b ras  la  h u to r ia  ha  podido trasp aren tar, aun­
que no del todo d esvanecer.

No puede ca lcu la rse  la  in fluencia que aquel 
m ovim ento hubiera tenido en  n u estra  cu ltu­
r a  y desenvolvim iento h istórico , com o la  tu ­
vo en In g la terra . A lem ania y o tra s  nacioaes, 
s i la  m ano fé rre a  ds Felipe II no lo hubiera 
contenido en s u s  p rogresos y  la  inquisición 
no se hubiera encargado de reducir á  pavo* 
s a s  las  obras y los au tores de aquella colosal 
ten tativ a , que conm ovió y  cam bió en gran  
parte los cim ientos de la  v ie ja  E u rop a. L a  
reacció n  re lig iosa  fué m á s  afortu nada en 
nu estra  p atria , extinguiendo h a sta  la  últim a 
cen te lla  del g ran  fuego que s e  hab la  encendi­
do, m atando b asta  el últim o gérm en de la  
id ea evolucionarla, y  E sp añ a recobró su  nor- 
m clidad e s  cierto , cayendo em pero en e l e x ­
trem o opuesto de una inanición, ap atía , in- 
movilidad y aislam ien to , que la  condujeron al 
deplorable estado eo que la  encontró la  revo­
lución contem poránea.

A fines del siglo pasado empezó o tra  vez 
E spaña á  sacud ir el yugo de la s  ideas tra d íc - 
cíonales que habían vencido con ta  c a s a  de 
A u stria ; pero esta  vez la  evolución en el or­
den relig iosa h a  sido puram ente n egativ a . 
N uestras c lases ilu strad as h an  sido enciclo­
pedistas bajo Carlos III, vo lterian as b a jo  el 
reinado de Fernand o V il  y  e c lé c tica s , hege- 
lían asy  k ra u sís ta s  d urante el reinadode Isabel
II. Despuee de la  revolución nos h a  invadido 
la  oleada n a tu ra lista , en s u s  d istin tas fases 
y  denom inaciones, pudiéndose a se g u ra r  que 
de un siglo á  e s ta  p arte  la  na.:Íon españolá no 
h a  aportado ningún elem ento propio y  orig i­
n a l á  la  obra de la  civilización europea, lim i­
tándose al papel de m iserable p lag iarla , adep­
ta  sum isa é  inconsciente de todas la s  escu elas 
que han ido apareciendo sucesivam ente en 
cu alq u ier p arte , con ta l que tengan por obje­
to la  dem olición.

E xcusado es decir que por e ste  cam ino no 
vam os á  ninguna parte, pues la  sociedad no 
vive de m arae negaciones. Toda evolución 
fecunda y durad era ha  d s term in ar en an a  
afirm ación, sea  respetando la s  b a se s  card in a­
les  de los antiguos s is te m a s , sea  creando 
o tra s  cap aces de su stitu irlo s . M as com o en 
religión no ba aparecido un a idea ó  in stitu ­
ción digna de reem plazar á  la  c ris tia n a , es 
consiguiente que sobre e lla  ún icam ente  pue­
da verificarse la  evolución. Toda o tra  ten ta ti­
v a  ha resultado y  re su lta rá  inútil, contrapro­
ducente.

E ste  e s  el estado de la  cu estión  en este 
m om ento h istórico . P o r  no haberlo  sabido 
com prender nos lim itam os á  cop iar los ca ­
p richos científicos, políticos y  anti-religiosos 
de o tras naciones m ps ad elantad as, sin  con­
sid erar que todas e llas  verificaron la  evolu­

ción fu ndam enlal en  BU tiem po oportuno, y 
que por e lla  viven y consolidan su s in stitu ­
cio n es en lo quo tienen de legítim as. P reten ­
der im ita rla s , sin  poner los m ism os an tece­
d entes, e s  exp o n erse  á  lev a n ta r  de continuo 
un edificio que vuelve á  c a e r  por fa lta  de 
b ase .

¿E s tiem po todavía? ¿L as condiciones gene­
ra le s  de la  a ctu a l civilización  y  la s  p articu ­
la re s  de n u estra  atm ó sfera  social, perm iten 
re a lizar esta  obra, que parece  á  prim era vista  
un anacronism o?

No n o s atrevem os á  decidirlo. Tenem os 
pleno convencim iento de su necesidad im pe­
rio sa , so c ia l é  individnalm ente sen tid a , pero 
no desconocem os su inm ensa dificnltad. Los 
gobiernos no pueden, com o eo o tra s  épocas, 
e n ca rg a rse  de e s ta  em presa; la  in iciativa 
privada es para ella im potente; la  opinión 
e s tá  adorm ecida en un letarg o  sacu lar; la s  
c la se s  in fluyentes, los in tereses  cread os opo­
nen invencib les re s is te n c ia s ; las  fórm ulas 
que pueden v e n ir  de otros p a íses n ecesitan  
profundas m odificaciones p a ra  aclim atarse ; 
la s  que podrían n acer del seno del p ais no 
en cu en tran  eco n i elem entos p ara  desenvol­
v erse ; la s  trad iciones evolucionistas se han 
perdido; todo con sp ira  á h acer e s ta  ob ra  im ­
posible, á  p esar de s e r  la  condición ú n ica é 
indispensable de n u estra  fu tu ra reg en era­
ción.

C ontinuarem os siendo probablem ente el 
cliché dócil donde se graben  la  e x trav ag an ­
c ia s  que se  o cu rran  á  los cereb ro s enferm os 
de toda E u rop a, la  ram a inerte  que ee mueve 
al cap rich o  de todos los vientos, la  d esierta  
a re n a  donde se  d ila ta , uno tra s  otro, e l oleaje 
de todas la s  inundaciones; pero idea propia, 
vida propia, E sp añ a no ta  tendrá h asta  que 
sacud a BU indolencia y  se  decida varonilm en­
te  á  evolucionar, creando nu ev as condiciones 
p a ra  una vida relig iosa d em ocrática , libre y  
rac io n a l, com o las in stitu cion es p o líticas y  
so c ia le s  que pretende fundar.

F il e m o n .

La sargentada.
O tra  vez la  h isto ria  de E spaña se  b a  m an ­

chado con una de e sa s  escen as vandálicas 
que nos deshonran á los o jos del mundo civi­
lizado y  nos colocan  por debajo de e sa s  repú­
b licas su d -am erican as que e x c ita n  la  com ­
pasión ó  el desprecio con el espectáculo de 
su s e tern as sediciones. S e  h a  derram ado 
san gre , la  disciplina del e jército  h a  sido vio­
lada; la  paz pública se  h a  v isto  por un m o­
m ento com prom etida y, la q u e  e s  m ás g rav e , 
el crédito do la  nación, que em pezaba á  re ­
n acer en una norm alidad de progreso p acifi. 
co , ha retrocedido h a sta  un punto que en e s­
te m om ento no podemos ca lcu lar.

A l rsv ée  de lo que s e 'h a  dicho en o tra s  oca­
siones solem nes, hoy debemos e x c lam ar: «no 
e s  dia de sen tir , sino de pensar.» L os enem i­
gos de la  p atria  le  han preparado otro  conflic­
to, a n te  ei cu al no sa  deban am ilan ar sus bue­
nos h ijos; sino m ás bien desplegar la  ener­
g ía , la  serenidad y  grandeza que son indis­
pensables en e sto s  lances dificíles.

S ab ia  todo e l mundo que el em igrado Incor­
regible, el enem igo irreconciliab le del S r . Sa - 
g a s ta , secundado por algu nos fan ático s y  
cierto  núm ero de am biciosos, p ara  quienes 
nad a sign ifican  la  p atria , e l deber, ni la  m is­
m a libertad, exp iab an  el m om ento oportuno 
de producir una a lg arad a, y a  que no una r e ­
volución, con el doble objeto de provocar una 
«baja» en los v a lo res públicos y desacreditar 
e l gobierno. L a  realización  de esta  am enaza 
perenne pendía de que unos cu antos sa rg e a - 
tós díscolos y algún oficial despechado, se  de­
cidieran á  ju g a rse  la  vida en una inaurrecíon 
ab ortad a é  im potente, pero cuyo efecto inm o­
ra l y a  s e  hubiese logrado por e l m ero hecho 
de producirse.

H ace dos noches tuvo la g a r . L os d etalles 
de e s ta  repugnante sedición los v erán  nues­
tro  lecto res en otro lu gar del periódico. Sin 
ram ificaciones en el e jé rc ito , sin  eco en la  opi 
nioD, s in  ninguno de los anteced entes que 
hacen triu n far las  ca u sa s  populares, s e  han 
echado á  la  ca lle  unas cu an tas com pañías 
con el único ob jeto , al parecer, que dem os­
tra r  a i mundo que E sp añ a ee  un pais incivili­
zado, ingobernable, m erecedor det desden que 
por él sen tían  h a sta  m uy recientem ente tas 
dem ás naciones.

P ero  i vive Dios! que no lo h an  conseguido. 
L a s  g en tes sen sa ta s  de todos los países da­
rá n  á  cad a cu al su  m erecido y ee guardarán  
de confundir ese  pelotón ds b árbaro s, que s o ­
lo podrían disculparse por la  em briaguez ó la  
locura, con el e jército  español, esclavo  de su 
deber, y  ejem plar de lealtad y  obediencia á 
los poderes legitlm atnente constitu idos. M a­
ch o m enos lo confundirán con la  m asa  gen e­
ra l del pala y  de la  m ism a población de M a­
drid, que h a  visto la  repugoante e sce n a  con 
sorp resa prim ero, y luego con Indignación y 
co a  vergüenza. Aquí los únicos deshonrados 
serán  el S r . Ruiz Z orrilla  y  b u s  ad ictos, que á 
ta n  ru ines m edios apelan , no tanto p ara  ob te­
n er un triunfo im posible, cuanto p ara  d añ ar 
á  BUS ad versarios políticos.

V isto  c laram en te  e l objetivo de e s a  despre­
ciab le  conspiración, no creem os que lo s con ­
servad ores tengan  e l m al gusto de secundar 
á  lo s sublevados, pretendiendo que e l partido 
liberal ea indigno de ocupar su puesto y r e s ­
ponsable de su ceso s que nadie en e l  mundo 
e s  capaz de prevenir. S í ta  pasión  ceg ara  h a s ­
ta  ta l punto á  los conservadores y em pezaren 
á  a so cia r la  a lgarad a  de ay er con lo s com ­
plots de B adajoz y  San to  Domingo de la  C al­
zada p ara  probar lo que desea e l S r . Ruiz Zo­
rr illa , la  imposibilidad ael partido lib eral 
dentro de lae v igentes in stitu ciones, en ton­
ces  ¡ay de los partidos dinásticos) ¡ay  de la s  
institu ciones! ¡ay  de la  pátrial

Creem os que no suced erá, y  que, inspirán - 
doaa todos en m ás altos sentim ientos, ee b a s ­
c a r á  e l origen  da estas periódicas d esgracias, 
de e ste  crón ico  m al que nos aq u e ja  y  que tie ­
ne, tanto ó m ás que de poliiico, c a rá c te r  de 
técn ico  ó profesional, en la  m ala constítucioa 
del e jé rcito  y , y a  que no se pueda c e g a r  rad i. 
cá lm en te  la  fu en te  de e s ta s  d esventu ras, se 
p rocu rará am in o rarla , coi;i'igieDdo io s d efec­
tos cró n ico s de aquella l'undamqntal í ::s titu - 
cion, a ce rca  d élo s  cu ales llevam os dicho en 
v árias  ocasiones n u estro  parecer.

Lo cierto , lo  evidente, lo incuestidiable ee 
qne el gobierno no es calpable, ni aún rem o ­
tam en te , de lo  sucedido y  que os preciso a tr i­
buirlo á  in stin to s  de sa lv a jism o  que anidan 
en  c ie rta s  personalidades, y á  ca u sa s  perm a­
nentes que á  todos nos in teresa  igualm ente 
co rre g ir . Conste tam bién que lo que re so lta  y  
flota g loriosam ente por encim a de los tr is te s  
acontecim ientos, es que E spaña, el país y  e¡ 
e jército , n o  se  h an  asociado á  la  crim inal te n ­
ta tiv a , dem ostrando con su irreprochable a c ­
titud que pueblo y  e jército  están  unánim es al 
lado del gobierno y de la s  institu ciones.

ECOS POLITICOS.
A loa ca rg o s y cen su ras que algu nos perió­

dicos conservadores form ulan con tra  e l go­
bierno lib eral, por igu orar los proyectos del 
m ovim iento que esta lló  en  e s ta  córte  en  la  
noche de an teayer, debemos d ecir que todos, 
absolu tam ente todos los m otines, pronuncia- 
m fentos, sediciones y dem ás a lg arad as ocu­
rrid as en E sp añ a desde 1813 h a s ta  la  fecha, 
que no son  pocos, incluso aquél que derribó 
un trono, ocu rrieron  estando m andando los 
conservadoras y  todos con fu n estas conse- 
cn en cias p ara  la s  institu ciones ca y o  p resti­
gio y sim p atías en  el pais, ponían con stan te­
m ente en peligro eso s  señ ores co n serv a ­
dores.

U nicam ente lo de Badajoz de 1883, sofocado 
en  m enos de 24 h oras, y  lo de anteanoche que 
e s tá  calificado de una crim in al locura y  que 
tam bién e s ta  reprim ido, ha  ocurrido por fo r­
tu n a  estando mandando los lib sra les .

Y  decim os por fortu n a,, porque si an tean o­
ch e  no hubiera astado a l fronte del gobierno 
e l partido liberal, no hubieran pasado la s  co­
sas  del modo que han sucedido.(A e sta s  h oras 
e s ta rla  ardiendo toda la  península, y  se  hu­
b ieran  consum ido h asta  los cim ientos de la  
sociedad española.

No lo duden lo s conservadores.
L a  p resen cia  del partido conservador en las 

e sfera s  dal ¡>oder hubiera^ sido fav orab le  al 
triunfo de loe ag itad ores, con peligro de todos 
los in tereses sociales. L a  del partido liberal 
ha  salvado esos Intereses, porque el pais e s ­
p era  la s  re form as liberales y dem ocráticas 
por las  v ía s  leg a les  y no tiene necesidad de 
con q u ietarlas á  tiros, y  por eso  el pueblo en ­
tero  de Madrid b a  visto con la  m ayor indig­

nación lo s su cesos de anteanoche, an atem a­
tizándolos de la  m an era  m ás en érg ica .

¿Q uiere esto decir que algu nas autoridades 
h ay an  llenado la m isión que les e s tá  confiada 
con la  aptitud ó in teligencia  que deben e x i­
g irse  á  lo s funcionarios que desem peñan 
cierto s elevad os cargos?

E n m an era  ninguna.
E n los BucesoB de anteanoche hay  respon­

sabilidades que s e  e x ig irá n  á  su debido tie m ­
po, porque han resultado heridos de m uerte 
cierto s prestigios.

«La Union» supone que los sucesos de ante­
a y e r  son  coneecuenoia lógica del liberalism o-

¡Qué liberalism o, n i qué n iño m uerto!
U n capitán , dos tenie.-.toa y  m edia docena 

de sargentos hacen una calaverad a; ¿qué tie­
ne que ver eso eon e l liberalism o?

U n a p alabra  á  loa conservadores;
Tod as las  insurrecciones bajo  un gobierno 

liberal, b an  fracasad o y fracasarán .
B a jo  un gobierno reaccionario , a lgu nas han 

vencido, y  o tras ¿quién sabe s i vencerán?

Hé aqui una m u estra  de política «cursi» y  
de esca leras  abajo.

Dice «El N oticiero:»
«Eso gobierno, que no p asa una vez por el 

poder sin poner en peligro la  p atria  y la s  in s­
tituciones; e se  gobierno, que no escarm ien ta , 
coronó ay er su obra. L a  guarnición de Madrid 
se  ha  sublevado, s i no toda, una parte de 
ella, y  á  la  hora en que escribim os, tre s  y  
media de la  m adrugada, no ha  podido ven­
cerse  la  insubordinación.»

C o n trasta  este  lengu aje  con el otro, m u­
cho m áe comedido y prudente, que u sa  «La 
Epoca:»

«No serem os nosotros ios que, oyendo laa 
voces de la  pasión, d irijan  cargos at poder 
pi'ibüco, aunque bien pudiéram os hacerlo ; la s  
c la se s  conservadoras, qus son la s  que m ás 
a rriesg an  en estoa m ovim ientos revolucio­
narios, no tienen hoy m ás un deber que cum ­
plir, y  !o cumplen poniéndose incondicional­
m ente al lado del gobierno constitu ido, a l  
lado d é l a  autoridad y  del órden. d é la  mo­
narq u ía , que tan caro s  in tereses defiende, y  
de A lfonso X III, que con su au g u sta  m adre 
los simboliza.»

Aunque con salvedades a lg o  o fen siv as, al 
fin , este  lengu aje revela  patriotism o.

El presidente del Consejo puso ay er m aña­
na en conocim iento de S . M . ia  reina lo o cu r­
rido la  noche an terio r en  Madrid.

L a  reina, según nuestros in form es, recibió 
!a  noticia  con m ucha am arg u ra , pero ta m ­
bién con aquella  fortaleza da esp irita  tan pro­
pia  de su  ca rá c te r .

R esuelto á  últim a hora que la  re in a  venga 
hoy, s e  corrieron  ayer tard e ia s  órdenes p a ra  
que e s té  dispuesto tem prano el tren  re a l en 
V illalba. S. M. lle g ará  á  Madrid á  la s  doce y  
m edia.

L a  B o lsa , com o podrá verse en otro lugar, 
no h a  experim entado sensible a lteració n  á  
p esar de que por todos los m edios ban  procu­
rado lo s b a jistas llevar ru m ores y  a la rm as.

A noche á  las  diez reg resó  á  Madrid el señor 
m inistro  de M arina.

Hoy por la  m añan a llegarán  los de Estado 
y G racia  y Ju stic ia .

B l de U ltram ar regresó  el domingo por la  
noche.

Y  e s ta  tard e, acom pañando á  S S . MM. y 
AA ., vend rá el presidente dei Consejo de mi­
n istros, no quedando y a  fuera de Madrid nin­
gún m iem bro del gabinete.

Se  sab e  y a  de ua modo auténtico y  eviden­
te que en P arís  s e  habian hecho e sto s  últi­
m os dias enorm es ju g ad as de Bolea, á  la  
b a ja , sobre fondos españolea.

L a  in tentona de anteanoche estaba prepa­
rad a indudablem ente á  loa efectos de esas  ju ­
g ad as.

P ero , por esta  vez, los especuladores de la  
hon ra  nacional y  de la  san gre de loa españo­
le s , no han obtenido el resultado que se  pro­
m etían .

Bn P aria los fondos españolee no se han re ­
sentido nada, y  aunque ay er bubo en Madrid 
un pequeño descenso de pocoe céntim os, hoy 
seguram ente se repondrán loa precios y  qui­
zás aventa jen  algo, con lo cual se produci­
rá n  g ra n d u  pérdidas á  eeos infam es nego­
c ian tes.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional
t i  ülliiuo proaanciaoiienlo.

Todo el d ía dái domingo habia gozado M a­
drid de la  m ás profunda calm a. L oe paseos, 
la s  afu eras, loa tea tro s en su s funciones de 
tarda y  ¡os toros habian estado concurridisi- 
m os, s in  que en el trasiego  de noticias que 
s e  hace en tre  los h ijos y  los h ijastro s de M a­
drid, hubiera ni una sola palabra que 4  a lte r a ­
ción del orden público pudiera re ferirse . S í  se 
dijo, pero y a  por la  noche, que d urante las  
ú ltim as h oras de la  tarde, una p are ja  de ó r ­
d en  público que prestaba servicio  en el c a m i­
no de Atocha, observó que sin  motivo ap aren­
te  acudían á aquellos contornos m uchos c a r ­
ru a jes que dpjaban por allí á  los paisanos quo 
conducía, a lgunos de los qua llevaban bultos 
de ropa en tre  la  qua sa veian prendas de uni­
form es m ilitaras.

Los guardias pratendieron inform arse de lo 
quo aquello e ra , pero los paisanos lo im pidie­
ron, trabándose con e ste  m otivo une breve 
lu ch a d a  la que un gu ard ia  resu ltó  herido. 
E ste  hecho, c laro  e s tá , se  re lacionaba por 
todos á p ostenori con loa sucesos ocurridos 
a lg u n as horas después.

Ju zgúese la  so rp resa  que ca u sa r la  en todos 
la  estupenda noticia de que hab ia  estallado 
una sedición m ilitar y  que los am otinados re ­
co rrían  las  ca lles  de Madrid.

Y  la  noticia , com o todas la s  nuevas poco 
agrad ables, corrió  por el vecindario con la 
velocidad del rayo .

En los te a tro s, donde la  concu rrencia  e ra  
num erosa por s e r  dia do fiesta, el pánico fuó 
terrible y el público abandonó precip itada­
m ente sus localidades, echándose á  la  calle 
en confuso tropel.

En la A lham bra ee can tab a  «Un bailo in 
m asch era ,»  a r te  un público b rillan te, en el 
que se encontraba el capítan general S r . P a ­
v ía, que ocupaba un palco principa!. Al palco, 
y  durante la  representación  del acto  tercero 
de la  citad a  ópera, llegó un ayudante del señor 
P av ía  con el que cruzó b rev es palabras a le ­
jándose am bos precipitadam ente. L as perso­
n a s  que ocupaban el palco inm ediato oyeron 
la  conversación del S r . P av ía  con su  ayudan­
te y á  poco lo noticia circu ló  por todo el pú­
blico del que se  apoderó el pánico m ás te rr i­
ble. Hubo su stos, atropellos y  desm ayos y 
u n a g ran  confusión en lodo ol loca).

De los ca fés, de las  tab ern as, de todos los 
establecim ien tos públicos y  de m uchas c a sa s  
sa llan  á  bandadas cario so s  que se ap o stab as 
en los puntos que ju zgaban m ás á  propósito 
p a ra  en terarse  da lo que ocu rría  y  á  las  dos 
de la  m adrugada la P u e rta  del Sol y su s  aflu- 
j e n t e s 86 veian pobladas de num erosos g ru ­
pos que sin arm as, sin  p ro ferir un grito, in­
d iferentes unos, indignados o tro s  por la  ver­
gonzosa cu artelad a llevad a á  cab o , todos en 
actitud pacífica com entaban el hecho y  re fe ­
rían  sus incidentes con la  indiferencia m as 
com pleta. 9 •  «

La versión m ás autorizada quo del suceso 
h a  llegado á  n u estras n otic ias  e s  la  siguiente;

H allábase d s gu ard ia  en el cu arte l de San 
Gil donde se  halla  el regim iento G arellano , el 
cap ítan  de dicho regim iento D. M anuel VI- 
tr ia n  que habia prom etido á  su  com pañero
D. C arlos C asero Ruiz convidarlo á  café si le 
h acia  com pañía durante las  p rim eras horas 
de la  noche.

D. C árlos C asero Ruiz que e ra  capitán  de 
la  prim era com pañía del prim er batallón 
a s is tió  a  la  c ita , acom pañado del cap ítan  don 
Ju an  Serrano, que hab ia  qucdadode reem pla­
zo en I.»  do Setiem bre y  del ten iente  D. F e ­
lipe González encargad o del a lm acén  del 
cuerpo.

Con d ifaren lesp re io x to s salieron estos del 
cu arto  de banderas dirigiéndose á  los dorm i­
torios situados en e l piso alto, ordenando á  
los soldados que se lev an taran  y equiparan.

E n tan to  que el cap ítan  C asero aren gaba 
en  las  com pañías á  loa soldados, diciéndoles 
que toda la  guarnición de Madrid se  había 
sublevado a lg r ito  de ¡V iva  la  R epública! y 
que en el regim iento no hab ia  m ás coronel 
que él, e l cap ítan  Serrano in ten taba  sorpren­
der revolver en m ano al je fe  de la  guardia, 
am enazándole coa d isparar sobre él s í se  opo­
n ía  al m ovim iento. E l ordenanza de la  guar­
d ia so a rro jó  entonces sobre ol esp itan  S e ­
rran o  imposibilitándole todo movim iento y 
dando lugar á  que pudieran d esarm arlo  y 
m an iatarlo  y  conducirlo á  un calabozo.

E l capitán  V itrian , en  v is ta  de lo  ocurrido 
y  comprendiendo lo que dentro del cu artel 
pasaba, mandó lev an tar la  guardia y  s itu ar­
la  en el portal frente á  la e s c a le ra , con órden 
da h acer fuego al qua in te n ta ra  b a ja r  por 
é s ta .

E l esp itan  Casero dirigióse en tonces a i de 
la  guardia, y  ie  dijo; « v itr ia n , es inútil, no 
ra s ista e . ¡V iva  la  repúblieal»

Pero, comprendisndo C asero que V itr ian  
no ce jaba en el cum plim iento de eu deber, r e ­

solvió a o rad ar un tabique qne divide aquel 
deiw rtam eiita con o tro  dei m ism o edificio 
donde se  a lo ja  el regim iento de Albuera.

Bi ten iente del depósito, parece  que facilitó  
la s  h erram ien tas n e cesa ria s , y  se  pusieron 
m anos á  la  o b ra .

E n  aquellos m om entos, e l capitán  de a r ti­
llería  S r .  L levia, notó el alboroto, y  por la s  
voces que á  su  oido llegaron, bien d istin ta ­
m ente, com prendió que sa tra ta b a  da una su ­
blevación.

lum ed iatam sote dió órdenes p ara  tener dis­
p u estas la s  b a ter ía s  á  la  prim era órden qua 
da la  autoridad m ilitar recib iera , y  ap ercib i­
dos los am otinados del m ovim iento de las  
piezas, rom pieron un faego graneado sobra 
e l patio desda los corred ores, viéndose o b li­
gado el cap iian  L levia á  h acer algunos dis­
p aros con iaa piezas con tra  los rebeldes, que 
abandonaron aquel s itio .

Y a e l tabique que se tra tab a  de d erribar no 
e ra  obstáculo á la  salida da la  tropa, y  por e l 
agu jero  practicado en él com enzaron á  s a lir  
algunos soldados que, a l  reu nirse  con los de 
Albuera, a rra stra ro n  á estos decidiéndolos á 
com prom eterse en el m ovim iento.

Como unos 300 hom bres da G arellano h a ­
blan salido y a  de su cu arte l, cuando llegó al 
edificio el S r. Sag arm in ag a  qua, rew ólv er en 
m ano, llegó  á  donde se hallaban la s  fuerzas 
y  arengándolas con sen tid a e lo cu en cia , logró 
contener á  m ás de la  mitad del regim iento, 
que á los gritos de ¡v iva el rey l ¡viva la  reinal 
s s  pusieron á  las  órdenes de su coronel.

E l resto del regim iento, despnes de co n se­
guir á  tiros la  sa lid a  por e l cu artel del de 
A lbuera, y  seguidos de unos 80 hom bres mon­
tados de e ste  cuerpo de e jército , se  precip ita­
ron  en confuso tropel por las  ca llas  de F e r -  
raz, da los R eyes, A ncha de San  B eroard o , 
Pez, Puebla y Clavel, p ara  d esem bocar en la  
de A lcalá por ia  de P eligros.

Al frente de los revoltosos iba el cap ítan  
C asero con ol rew ólver am artillado, m andan­
do los hom bres de G arellano, á  los que se ­
guían los soldados de A lbuera en co rrecta  
form ación.

B l c a p iu n  Casero se  detenía de vez en cuan­
do, y  gritaba: ¡V iva  la  república federal! ¡V i­
v a  Salm eronI ¡V iva Zorrilla! ¡V iva el e jercito !

L os revoltosos em prendieron el cam ino de 
los Docks, donde se  h a lla  alojado un reg i­
m iento de artille ría  que, segú n prom esa dei 
cap ítan  C asero, se un iría á  ellos.

'iü^Bn los D jc k s  se  1es reunió el brigadier se- 
fiur ViUeaaM na. quo e sta b a  a lll a l fronte de 
un numeroRO grupo de paisanos arm ad o s.

A l a ce rca rse  á  los Docks la s  fu erzas in su r­
gentes, recib ieron  una d escarg a  do la s  leales 
que se hallaban dentro.

Igual rdcibím iento tuviarou ea  las  facto ­
r ía s  m ilitares, de cuyo edificio tra taro n  de 
apoderarse.

Nadie contestaba á  su s g rito s  ds sedición. 
Nadie quería  com partir con ellos el rem ordi­
m iento de acción tan vergonzosa.

Viéndose solos, recapacitando quizás el al 
canee de su a lg arad a , m archaron sobre la  es­
tación del Mediodía, que escogieron, no como 
buen lugar p ara  h acerse  fu ertes, sino como 
buen sitio para facilitarse  la  fuga.

L as  autoridades, sin  perder tiempo, dispu­
sieron lo m ás oportuno p ara  la  sofocación 
del m ovim iento.

Fuerzas de ca b a lle r ía  y  a rtille r ía  se  diri­
gieron á  la  estación  del Mediodía, á  lae  ór­
denes del esp itan  general, que mandó desde 
luego to m ar la s  a g u ja s .

B l brigadier V illacam pa, a l ver que todos 
los esfuerzos serian  inútiles, ordenó á  los re ­
voltosos que se  d isolvieran.

Comprendido esto  por e l general P av ía , 
ordenó que ta s  fuerzas leales dieran una ba­
tida. E s ta  dió muy buenos resu ltad os. E n tre  
loa que cayeron prisioneros figura el ten iente 
Pelaez, que, a l  defenderse, recibió una herida 
grava en el pecho.

Los revoltosos hablan podido form ar un 
tren  y sorprender á  un m aquinista p ara  que 
los condujera. Form ado el tren  con 17 coches, 
subieron á  ellos unos setenta  y  tantos solda­
dos de G arellano y  algunos paisanos, y par­
tieron para V allecas, sin  s a b e r  si e stab a  e x ­
pedita la  vía. Bn V allecas se quedaron a lg u ­
nos; los dem ás siguieron á  V rcálvaro y T or- 
rejón, donde dejaron  los cochos, regresando 
a lgunos á  V allecas.

En e ste  pueblo bubo por la  m adrugada a l­
gún tiroteo.

A las  dos y  medía de ay er se formó un tren  
que llevó, ío fan teria , ca b a lle r ía  y  dos piezas 
de artilleria  á  V allecas . Al llagar e s ta s  fu er­
zas se  presentaron  algunos soldados y  paisa­
nos sin  a rm as, alegando ignorancia y  dicien­
do que obedecían órdenes superiores.

L as  noticias que sa reciben  de los diferentes 
pueblos de la  linea, acu san  la  dom inación 
com pleta de los insurgentes, m achos de los 
que se  han presentado á  la  Guardia civil.

Dos d esg racias h arto  dolorosas y á  cu a l 
m as sensibles hay que deplorar, ocurridas 
con m otivo d élo s  vergonzos escesos de la  so l­
dadesca.

L as  dos víctim as personas queridísim as y 
respetables y  m ilitares pundonorosos, no han 
sucum bido a l fren te  de su s fu erzas y  en lucha 
leal. Ambos han sido cobardem ente a s e s in a ­
dos por e s a  can a lla  que d eshonra todas las  
cau sas  y  pone sobre todas la s  banderas el 
crespón  de la  vergüeoza.

£1 prim er asesin ato  com alido, fué en la  
persona del brigadier V elard e, que vesitdo de 
uniform a, se  d irig ía  en un coche d s plaza al 
cu arte l de los D ocks.

Al d esem bocar por la  calla  da Alfonso X II , 
en  el paseo de A tocha, un grupo de paisanos 
detuvo el carru a je , y  haciendo b a ja r  de él al 
brigadier, quisieron obligarle á  g rita r  ¡v iva 
la  repúblieal Bl brigadier se  negó á  ello, y  un 
paisano le disparó un tiro en la  cabeza. La 
b a la , que habia entrado por e l frontal, quedó 
a lo jad a en e l cerebro , considerándose la  he­
rida desda luego m ortal de necesidad.

El pundonoroso brigadier e x h a ló  el último 
suspiro en brazos de su esposa, en  ol hosp ital 
P rovincial, á  las  tre s  de la  m adrugada.

Del otro asesin ato  fué v ictim a el bravo co ­
ronel señ or conde de M irasol.

S e  dirigía á p ié jy  solo al cu arte l de lo s 
D ocks. AL atrav esar la  ca lle  p ara  llegar a l 
edificio, los revoltosos le  cortaron  e l paso g ri­
tándolo: «Corone!, ¡v ív a la  repúblieal»— ¡V iv a  
la  reinal g ritó  el conde con herm oso en tu sia s­
m o. U n tiro cortó  con  la  vida la  p alabra  del 
bravo coronel cuyo cuerpo, expuesto durante 
todo e l dia de ayer, fué muy visitado; pues 
e ra  persona queridísim a y gozaba de g en era­
les  sim patías.

H aya Dios acogido en su  sen o la s  a lm as de 
tan pundonorosos m ilitares, cu yo recuerdo 
s e rá  eterno  y e l sentim iento de dolor por su 
m uerte tan grande, como la  aversión  qus ins­
piran su s m iserab les asesinos.

A las cuatro de la  m adrugada de ay er l le ­
garon á  V a llecas  los prim eros sublevad os, 
encam inándose á  la  estación  telegráfica , don - 
de después de in tim ar a l je fe  se  apoderaron 
de los manipuladores y dem ás ap aratos, c o r ­
tando a l m ism o tiempo la s  lín eas.

M om entos an tes, segú n refiere  un te le g ra ­
m a del alcalde de V allecas, se  encontraron  
estas fuerzas con un regim iento de cab a lle ­
r ía  da Albuera, sobre el que hicieron fuego, 
hiriendo gravem ente al teniente P era lta  y á  
algunos soldados.

B l desgraciado teniente m urió algu nas h o­
ra s  después.

L os sublevados tom aron el tren , saliendo 
in m elía tam en te  p ara  V icálvaro.

Da Madrid se  rem itieron á  V a llecas  nuevos 
aparatos telegráficos, quedando restab .ecid a  
la  com unicación poco an tes  ds la s  s e is  da la  
m a ñ a n s.

L as fuerzas d ispersadas en  el cu arte l de 
los D ocks, reco rrían  desde las  tra s  da la  m a­
drugada los alrededores de V allecas , V ícál- 
varo, V illaverde y otros pueblos, siendo p er­
seguidas por la s  fuerzas dal regim iento de 
GaraUano, que han perm anecido leales, por 
el regim iento de ca b a lle r ía  de Albuera y 
o tra s  fu erzas de in fan tería  y  a r tille r ía  m an ­
dada por el coronel Moreno del V illar.

A esto general, según hem os oído, ó al al­
calde de V allecas, según com unica un te le ­
g ram a recibido en el gobierno civ il, ee pre­
sentaron, en el puente de aquel pueblo, e n tre  
cu atro  y cinco de la  m añana, 63 soldados su 
blevados del regim iento de G arellano, los 
cu ales m anifestaron  que m arch aban  á  las  
órdenes del capitán  C asero y dei tonienie G on­
zález y  González.

E n tre  las  m ism as horas se  p resen taron  al 
com andante del puesto de la  G uardia civil de 
V illaverde tre s  cabos y  siete soldados, que 
según m anifestaron habian eido sacad os del 
cu arte l engañados por los o ficia les . U nos y 
otros fueron desarm ados inm ediatam ente y 
puestos á  disposición dei cap itán  g en eral.

En la  estació n  del Mediodía fué detenido 
otro soldado.

A la s  dos de la  m adrugada salieron  de C a- 
rab anchei dos batallones del regim iento de 
Ciudad-Real que atravesando por M adrid se 
dirigieron, á  la  órdenes del coronal A znar, á  
V allecas, en persecución de los soldados que 
dispersados recorren  huyendo los cam pos in ­
m ediatos á  aquel pueblo.

A la s  once regresab an  estas fu erzas al 
cu arte l de lo s Docks conduciendo 17 soldados 
hechos prisioneros ju n to  al puente de V a lle - 
ca» y num erosas prendas de uniform es a rro ­
ja d a s  por los fugitivos en su m arch a .

Poco despuBs de la s  once y  m edia los dos 
batallones sa llan  de nuevo da Madrid con di­
rección á  A rganda, cumpliendo las órdenes 
del capitán  general, que ha dispuesto se  to ­
m en m ilitarm ente todas las  posiciones de la  
zona m ilitar de la  córte.

T elegram as de V icá lv aro  han com unicado 
que en aquella  estació n  loa sublevados sa  
apoderaron, com o en V allecas, de loa apa­
rato s te legráficos.

De A lcalá da H enares ban  telegrafiado e l 
a lcaid e y el cap ítan  de la  G uardia civil, m a- 
n ifeetaudo que en aquella guarnición  reina- 
com pleta tranquilidad, y que á l a s  cu atro  ds 
la  m adrugada se  presentó en la  estsclon  un 
tren  con fuerza sospechosa, que retrocedió á  
M adrid al ap ercib irse  é s ta  de que ser la  reci­
bida a  tiros.

P o r  el puente do A rganda pasaron a y e r  
m añ an a  á  la  desbandada y  en  precipitada 
fu ga 50 ginetes, llevando otros á  la  grupa.

A la s  dos de la  tarde se recib ió en el g o ­
bierno civ il el siguiente lelegram a:

Vteáloaro  (10'44 m .)—La colum na al mando 
del brigadier Obregon ha  batido en V a lleca s  
á  12 ginetes sublevados, dispersándolos por 
com pisto. C o ntinu óla colum na á  V ioalvaro, 
llegando á  la s  se is  y  media, encontrand o á  
unos 50 g in etes de A lbuera y  alguna infan­
te r ía  de G arellano que sa  h allaban  en los 
cam pos. Ha salido á  batir á l o s  insurrectos 
el escuadrón de caballería  da !a  P rin cesa .

F u erzas  da artille ría  se han situado en el
E'ueblo para pro te jer a l e jército  y la  ca b a - 

leria.
Bl tren  cogido en Madrid por los su bleva­

dos b a  regresado de A 'calá , trayend o cinco 
soldados de G arellano y uno ds A lbuera he­
ridos.

Por h aberse llevado los sublevados los m a ­
nipuladores dei telégrafo, no se  nan podido 
com u nicar noticias antas.

Faltan  m anipuladores en  V allecas , V icá l­
varo, T orre jon  y  A lcala .

E n  la  dirección de cab a ller ía  sa  saba y a  
con exactitu d  ol núm ero de los sublevados 
de A lbuera; son 87, y los dirigen los sa rg e n ­
tos M ata, P erez , P a ja re s  y  Redondo.

A la  hora que cerram o s este  núm ero s a b e ­
m os que se  han presentado ó  s s  h an  disuelto 
todas las  fu erzas de G ireU ano, y que solo 
queda en pié un grupo da A lbuera da 30 ó 40 
caballos, qu.i e s  activ am en te  perseguido s o ­
b re Arganda. De todas las  provincias las  no­
tic ia s  son sa tis fa c to r ia s .

Los sublevad os, después de ser batidos 
a y e r  tarde en P era l ;a de T a ju ñ a , han queda­
do anoche cercad os en tre  dicho pueblo y  
Fuentidueña por fuerzas de A ran jaez, A lcalá  
y  Madrid, que form an cu atro  colum nas a l 
m ando cad a una de e llas  de los brigad ieres 
S res . R ojo  A rias, V illar, M oreno del V illar y  
O bregon.

C réese que los que no hayan  logrado e s c a ­
par d urante la  noche á  favor do la  oscuridad 
por tos m ontes da Toledo, se  rend irán  hoy 
por la  m añ an a, porque no pueden r e s is t i r á  
las  num erosas fuerzas que les cercan .

De todos modos, el m ovim iento puede d arse  
por sofocado com pletam ente, y buena prueba 
de ello e s  que á las  cu atro  y media de la  m a­
drugada hem os recorrido todos los cen tro s 
oficíales, y  tanto  e l señ or m in istro  de la  
G u erra en B u enavísta  com o et S r . González 
en G obernación, el S r . Z ugasti en e l gobierno 
civ il y e l S r . P av ía  en la  cap itan ía  gen eral, 
s e  habian retirad o á  d escan sar estando solos 
en las  oficinas los ordenanzas encargad os da 
la  lim pieza de la s  m ism as.

E s  la  m ejor n o tic ia  que podemos d ar a l v e ­
cindario de Madrid. Cuando todas las  a u to r i­
dades dorm ían tran qu ilam ente á  las  cu a tro  y 
m edia de la  m adrugada, e ra  señ al de que n a ­
da tenían que tem er, ni nada les preocupaba 
y a  el resu ltad o de la  insurrección .

Toda la  zona do Madrid estu b o  custodiada 
desde ay er tarde y  toda la  noche, por in fan te ­
r ía  y  cab a ller ía  y  Guardia civ il de la  guarni- 
cio a  da se ta  córte.

ECOS EXTRANJEROS
I^a  A s a m b l e a  b ú l s a r a .

Al a b rirse  e l sábado la  ses ió n  de la  A sam ­
blea búlgara, un diputado propuso que se  ce­
le b ra ra  con un Te-Deum  e l an iversario  de la  
revelación  de Filipópoli, que dió por resu lta ­
do la  unión de la  R um elia á  Bulgaria.|

L a  C ám ara aprobó e s ta  proposición.
Los diputados y  los m inistros se  dirigieron 

á  la  ca ted ra l, donde se  can tó  un Te-D eum , 
oficiando e l obispo de M acedonia.

E l prelado dirigió breves palabras al audi­
torio , exhortándole á  ro gar por ol pueblo, á  
quien se  debia la  unión de la  B u lg aria  y la  
R um elia .

L a  cerem onia relig iosa term inó sin  ningún 
incidente.

L a  últim a sesión no ha ofrecido ninguna 
o tra  particularidad.

E o  e lla  se han fljado para e l 11 de Octubre 
próxim o las elecciones de la  Asam blea gen e­
ra l qne debe e legir ei príncipe de B u lg a ria ..

E l a ten tad o  c o n tra  el í>>r. D ra tia n o .
E n B u ch arest se  han hecho num erosas pri­
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El Eco Nacional
sio n es relacionadas con lae m anifestaciones 
co n tra  los periódicos de oposición.

S igu e el sum ario instruido a la u to r  del aten* 
tado co n tra  e l presidente del C onsejo de m i­
nistros.»

S e  cre e  que ex istan  cóm plices del hecho, 
que se  aseg u ra  fuó inspirado única y exclu - 
siv am ente  por e l fan atism o político.

E l có le ra .
'  L a  tem ida epidem ia continúa haciendo es- 

■tragos en T rieste , Istria  y  Buda F e sth , pero 
Sin ad qu irir, por fortu na, ningún desarrollo.

ECOS DE TODAS PA R TES.
E l em inente crítico  a rtístico  m onsieur R o ­

g e r M arx , h a  sido com isionado por eh m in is­
tro  de in stru cción  pública de la  vecina repú­
blica p ara  qoe venga á  E spaña & e stu d ia r la  
o rg an ización  de sus escu elas de dibujo y  mu­
seos.

S u  el m es de M arzo ó Abril tienen prepa­
rad a  a n a  exped ición  A Lisboa los rey es de 
Su ecia  y Noruega.

B l  expediente de creació n  del juzgado de 
E l  E scorial b a  pasado da la  audiencia |al m i­
n isterio  de G racia  y Ju s tic ia , único trám ite 
que fa lta  p ara  que d icha creació n  se a  un he­
cho .

G alatayud p resen ciará  muy pronto ei tr is ­
te esp ectácu lo  de un a e jasu cio n d e m uerte.

B l ten iente coronel de la  G uardia civ il de 
B arce lo n a  h a  hacho en San  Pedro de Ruide- 
vitlles varias prisiones relacionadas con la 
partid a que se  levantó ó hab ía  de lev an tarse  
en  aquel pueblo, recogiendo algu nas arm as, 
m unicionos, un sello  y  una bandera. Dos de 
los detenidos, que ñgu rabau  com o je fe s , se­
gún p arece , llám an se Rodoreda y Ruiz. B n  el 
sello se  lee: «Industria, A gricu ltu ra, Com er­
cio , P rotección  á  los obreros.» E n  el centro  
s e  van la s  b arras  ca ta lan as.

E l com andan te gen eral del arsen a l de la  
C arraca  ha  eido autorizado p ara  h acer d es­
a p a re ce r  los vapores «Alava» y «Pedroño,» 
desde h ace m uchos años sum ergidos en los 
cañ os, y que son dos grand es obstáculoá pa­
r a  la  navegación  y  lim pia de los m ism os. La 
voladura se  rea lizará  en breve, em pleándose 
ia  dinam ita.

E li.®  del próxim o Enero tend rá lo g a r la  
inaugu ración  del nuevo lo ca l destinado á  los 
ju zgad os de prim era in sta n c ia , que se  está  
construyendo en la  plaza de las  Saleaas.

Desde e s ta  fecha e l juzgado de guardia so 
in s ta la rá  tam bién en el m ism o local.

Los ju zgad os m unicipales de esta  co rte  re ­
g istraro n  durante el m es de A gosto  últim o 
pasado 1.220 nacim ientos y  1.445 defunciones, 
dism inuyendo por lo tan to  la  población en  225 
individuos.

B l A yuntam iento da B arce lo n a  h a  a c o r ­
dado subvencionar con dos m illones de re a ­
les  al concesionario de la  E xposición  univer­
s a l de aquella ciudad.

Dicha cantidad será  abonada en tre s  p la­
zos, el prim ero cuando se  inaugure la  E xp o ­
sición, el segundo á  los tre s  m eses y  e l te r­
ce ro  á  lo s cinco.

E n Cádiz se h a  publicado una hoja dirigida 
á  los consum idores de g as  en toda E sp añ a, 
transcrib iendo e l anuncio de la  em p resa  Le- 
bon sobre la  b a ja  del g a s  á 15 céntim os, y  
excitando á  los vecinos da o tra s  ciudades a 
que sigan  el ejem plo de Cádiz p ara  obtener 
igual beneficio.

A yer se recib ió el sigu iente telegram a: 
«San Seb astian  20 (11 m .)—G obernador al 

m iniairo  de la  G obernación.
Bl .Sr. R om ero Robledo b a  venido á  este 

gobierno á  pro testar enérgicam ente de la  
d escabellad a in tentona de anoche, poniéndo­
s e  incondicionalm ente al lado del gobierno y 
de la s  institucioriea.»

B ecriben  de H uévar (Sevilla), que es g ra n ­
de el núm ero de m osquitos que en aquellos 
contornos ha aparecido, en  ta les térm inos, 
que p ara  lib rarse  de lá  plaga h a  habido que 
encender grand es hogu eras en la  s  ca lles  y 
e n  ios cam pos.

E l alcalde prim ero Sr. A bascal ha suspen­
dido el \ ia je  que ten ía  proyectado por el e x ­
tran jero .

Bn un cañ av eral del térm ino de O liva (V a ­
lencia) se  ha  encontrado ei cad áver de una 
jóven con una puñalada su  el costado iz­
quierdo.

No se  tienan m ás noticias del hecho, que 
desde luego acu sa  u n  delito.

S n ce so s  d e  a v c -
A la s  cinco de la  tarde ua sugeto  llam ado

Lucio Diaz, a l su b irse  al tran v ía  en la  ca lle  
de F u en carra l fué atropellado á  la  vez por 
un coche de punto, resultando con una con­
tusión g rav e en el costado izquierdo.

— Bn el local en construcción  de la  nueva 
B olsa, e) gu ard a de la  m ism a encontró tre s  
carab in as  recortad as en v u eltas  en  un as e ste ­
ra s  y una c a r te ra  de v ia je .

—P o r diferentes fa ltas  y  delitos leves, fue­
ron detenidas durante todo el día de ay er, 23 
personas.

N uestro ¡lustre y  respetable je fe  D . C ris- 
tino M artos ha  llegado á  P aris  sin  novedad.

En la s  r ib eras  del rio  de Alcoy, vario s veci­
nos de B en iarjon  dividiéronse en dos bandos 
y dilucidaban bace pocos dias á  tiro  limpio 
las  diferencias que h ace  tiem po e x is tía n  
en tre  e llos.

De la  refrieg a , á  la  que puso térm ino la  
Guardia civil, resu ltaron  gravem ente heridos 
dos contendientes, y otros dos con heridas 
m enos grav es.

Rn S im at da V altd igna (V alencia) se  d es­
arro lló  á  la s  doce del dia 15 un voraz incen­
dio.

No ocu rrieron  d esg racias  personales, g ra ­
cias á  un guardia civ il llam ado V aq u er, que 
con g ran  exposición do su  vida pudo sa lv ar 
la  de un niño de cu atro  años que se  estaba  
asfixiand o en un cu arto  cerrado.

S e  dice que e l gobernador, S r . C orcuera, va 
á  pedir p ara  el arro jad o guardia la  cruz de 
B en eficencia .

E L  BANDO D EL CA PITA N  Q EX ER A L.
Bn las prim eras horas de la  m añana de 

ay er se  fijó  el bando del capitán  g en era l, que 
dice asi:

(BANDO.
D. M anuel P av ía  y Rodríguez de Alburquer- 

qiiñ, teniente general de los e jé rcito s  nació* 
n a les, capitán  general del d istrito  m ilitar 
de C astilla  la  N ueva, e tc ., e tc .
Autorizado por el gobierno, y en uso de las  

facu ltades que m e están  concedidas por las  
ley es y  re a l órden (ie 17 da .Agosto del año 
próxim o pasado, y  de acuerdo con la s  auto­
ridades civiles y  ju d icia les

ORDENO Y  m a n d o :
1.° Queda declarado el estado de guerra 

en e ste  d istrito .
2.° Los reos de los delitos de sedición y 

rebelión y de todos los que con e llos se re la ­
cionan, lo s cóm plices y a u x ilia res  de los m is­
m os, será n  juzgados por los con se jo s de gue­
rra , que funcionan desde luego, con arreglo 
á  la  ley de 23 de Abril de 1870 y disposiciones 
adoptadas para su  cum plim iento.

3.® A los in fracto res  ó culpables les será n  
aplicadas con todo rigor y severidad la s  penas 
que estab lece  e l Código m ilitar.

4.® L as  autoridades Judiciales continu arán  
funcionando en todo lo que no se  relaciono 
con  el órden público.

Madrid. 20 de Setiem bre de 1886.— M anuel 
de P avía  y  Rodríguez de Alburquerquo.»

G a c e la  do  M adrid .
L a d e  hoy contiene la s  siguientes disposi­

ciones:
F o m e n t o .— R e a l decreto fijando la s  condi­

ciones ex ig ib les p ara  el ingreso en l^s c la se s  
de dibujo del n a tu ra l y  de coiorido, y  compo­
sición  de la  escu ela  esp ecial de E scu ltu ra , 
P in tu ra  y Grabado.

ECOS TEATRALES.
ZARZUELA.

Com pañía lírico-esp añola que a c tu a rá  en 
este  tea tro  d urante la  tem porada que debe 
princip iar del 26 de Setiem b re al 5  de O ctubre 
de 1386.

D irectores a rtístico s: D. M anuel Fernandez 
C aballero, y  D . Eduardo G arcia B érg es.

M aestros concertad ores y  d irectores de o r ­
questa: D . M anuel F .  Caballero, y  D . Ju an  G. 
C atalá .

D irector de escena, D . M iguel So ler.
P e r s o n a l  d e  l a  c o m p a ñ í a  p o r  o r d e n  

ALFABÉTICO.
Tiples: F a b ra , E n carn ación .—F ran co  de S a ­

la s , D o lo re s .-S o le r  Di F ra n co , A lm e r in d a .-  
T o rres , R am ona.

Tiples m ezzo-sopranos: A n a y a , B n carn a- 
c io n .—C abrera, N azarin a .— H errera, P a tro ­
cinio.

C aracterística : G alán. P ila r .
Segundas tiples y  d am as jóvenes: Aldecoa, 

Jo se fa .—Bueno, A m alia.— O rtiz, L uisa.—S a ­
p era, M atilde.

Tenores: B érg es, Eduardo.—P asto r, R afael. 
B aríton o: N avarro, Ram ón 
Segundos b aríton o s: Belza, G ustavo.— Gon­

zález, Ju lián .
Tenor cóm ico: S en ís , Luís- 
Segundo tenor cóm ico: M íñana, Jo sé .
B a jo : Soler, M iguel.
B a jo  cóm ico: Sa lazar, R afae l.
Segundos barítonos y  b a jos: Aldecoa, F e r ­

m ín .—B olver, F ra n c isco .—G arcia , Luis.
M aestro de coros y  concertador: D . Cárlos 

M uriel.
O rq u esta  com puesta  de 46 profesores* 
Coro: 44 co ris tas  de am bos sexos.

Apuntadores: Cuadrado, Jo sé .—P era l, A lejo.
S a stre ría , V iia .— A trezísta, B ueno, A lgel. 

— Peluquero, A lcaraz, Ju a n . M ueblista, P i­
ñuela, Ju sto .

P in tores escenógrafos: S r e s . B ueato , B o - 
nardí, Am alio, 51uriel, Busevi y  Calderabae.

R ep resen tan te  de la  em presa: O. Enrique 
S a la s .

«Los precios del abono, lo s insertarem os en 
nu estro  núm ero inm ediato »

ALHAHBRA.
Bl domingo por la  noche debutaron en el 

afortanado coliseo de la  ca lle  de ia  L ibertad  
e l nuevo tenor S r . F a lie ti, el nuevo barítono 
5 r . B lanchard y la  nu eva tiple señ o ra  H elder 
con la  preciosa p artitu ra  de V erdi (U n bailo 
in m aschera.»

Los tres a rtis ta s  eran  com pletam ente d es­
conocidos para el público m adrileño, aunque 
de alguno c e  e llos se  tenian y a  tas  m ás f a ­
vorables re feren cias .

El S r . B lan ch ard  ju stificó  y  confirm ó la  
bondad de sus antecedentes. P osee e l señor 
B lanch ard  un a herm osa, robu sta , volum ino­
s a  y bien tim brada voz de barítono , y  dem os­
tró  buena escu ela  de can to  en la  cav a tin a  del 
prim er acto  que le valió ruidosos ap lausos, 
y en el recitado y rom anza del tercero  «cu an­
do Am elia» que produjo una verdadera e x ­
plosión de entusiasm o, pidiendo e i público 
con m arcada insistencia  su  repetición, á lo  
cu al se dispuso el a rtis ta .

Y a  hab ia  cantado el recitado que precede 
al andante y  em pezaba a  d ecir este  a ire , 
cuando com o an a  ch isp a  e lé c tr ica  se  divulgó 
por toda la  sa la  la  noticia  de lo que ocu rría  
en la s  calles de M adrid y nadie pensó desde 
aquel momento en o ír la  óp era ni en  cosa 
ninguna m ás que en abandonar e l tea tro , 
loe unos p ara  g u arecerse  en sus c a sa s  con 
su s fam ilias, los o tros para cu riosear, los 
funcionarios ó  m ilitares p^ra acudir á  loa 
centros donde les  llam aban  sus respetivos 
deberes, y nosotros los p erio d istas p ara  ad­
q u irir n oticias á  fin de com u n icarlas luego á  
nu estros lecto res.

B ien hubiéram os querido que los e sp ecta ­
dores perm aneciesen tranquilos en sus loca­
lidades y  que se  hubiera oído toda la  ópera; 
pero por m ás esfuerzos que hicim os para 
llevar a l ánim o de todos e l convencim iento 
que personalm ente ab rig áb am os de que e l  
escándalo m ilitar no tenia  grand e im portan­
cia , no pudimos lograrlo .

Desde aquel mom ento se  hizo imposible la 
audición de la ópera y ños fuimos á l a  ca lle  
com o todo el mundo.

El tenor F a lle ti in terpretó  con b astante  
acierto  y  aceptación la parte del duque R ic a r ­
do, siendo muy aplaudido en aig n n os p asa jes  
de su  p ariie tlla .

D esgraciadam ente no podem os decir nada 
bueno de la  nu eva tiple á  quien e l público 
distinguido, sen sato  y  co rtés  que llenaba el 
teatro , toleró y  respetó d urante los tre s  pri­
m eros acto s aunque en el dúo y  cav atin a  del 
tercero  empezó á  dar y a  m uy m arcad as s e ­
ñ a les de que se  la agotaba ta  p acien cia , y en 
n n estro  sen tir con sobrad a razón.

P a ra  la  em presa que tan  acertad am en te  
y con ta n ta  in teligencia  dirige el S r .  R ie ra  
ifué, de todos modos, un é x ito  grande la  r e ­
presen tación  del domingo; por que si el debut 
de los tre s  nuevos ca n tan tes  llevó s i  teatro 
un numeroso público, este  quedó complacido 
y  rem unerado con el triunfo que obtnvo el 
S r . B la n ch a rt y  la  aceptación que alcanzó el 
S r . F a lle ti.

Comprendiendo el em presario S r . R ie ra  qne 
la  segunda presen tacioa de e se s  dos a rtis ta s  
con la m ism a ópera hab ia  de lle n ar e l local, 
ha  dispuesto que esto  tenga efecto en m ejores 
condiciones y h a  encargado e l papel de Am e­
lia  á  la  S ra . K ottas, verificándose anoche un 
ensayo con e s ta  tiple. E sta  noche ten d rá  lu­
g ar la  representación  que de seguro se  verá 
favorecida por un público num erosísim o y 
que s e rá  un trinofo  m ás com pleto para e ls e -  
ñ or B lanch ard .

N uestros plácem es á  la  em presa d e S r . R ie ­
r a  que con  su  in teligencia  y  con los saerifl 
cios que ha  llevado á  cabo, creem os que tiene 
asegu rad o un buen resultado en lo que re s ta  
de s a  breve cam pañ a teatra l.

ECOS TAURINOS.
CORRIDA D E  B E N E F IC B N a A .— 19 DB SE T IEM B R E

DE 1886.
L a  del domingo e ra  co rr ía  de lu jo , como 

quien d ise, y ju é  á l a  prasa toó M adri, no er 
de las  cró n icas, sino e l qne tie dos p istrinas 
y  m edia pá g a s tá rs e la s  en  la  fiesta  prívDegiá 
m anque en  e lia  le tu este  «Feo» la  m ollera.

Con ta n ta  gente y las  co lgau ras de calam o- 
ch a  y a rm ag ra  e stab a  la  p rasa  que d aba gus­
to verla .

Sarvaó, A ngeliilo, L uis y e l E sp artero  eran 
los heredes de la  tarde, oficiando de inocen­
tes cn atro  bús da D. Antonio H ernández y

otros dos pares d er señó G utiérrez S a la ­
m anca.

Y  pa que no se  quejo naide é  vicio 
diré com o cumplió c á  cu ar su  oficio.

T anto  los cnatro  bureles da H ernández co­
mo las dos y u n tas de Salam anca, dieron ju e ­
go, jasien d o dentro de 8u8 rispitivos papeles 
de toros der grem io, tó lo que pudieron.

De Harnatidez sobresalieron  e l segundo y  
e l te rc e io . Mu buenos toros, s í señ ó, m u bue­
nos.

Y  da Salam anca, e r  prim ero, que ju é  un 
to ro  cumplió con galones de teniente gene­
ra !. h

S a rv a ó , que v istía  ó pontifical, cumplió, no 
com o un Sarv aó  F rascu elo , sino com o nn 
S a rv a ó  da hum anidade; que e s  un títu lo que 
le  h an  dao á D. J .  J .

A su prim er enem igo, después de p asarlo  
m ny en corto  y ceñido, con a rte  y  corason» 
le propinó una m arn ífica  estocá  por tó  lo a r ­
to , que le partió  los m ism ísim os reaños. 

P a rm a s  á  Sarvaó.
Seam os im parcialcs. E r  m aestro salió  por 

la  geta .
A r quinto ó la  tarde, que ten ia  m ás g an as 

é n e ja rs e  que un presidiario, lo pasó parando 
y le  a rr im ó  á  cam bio de nn d esarm e y un 
acoso n  u n a  m edia rigu lá  y n n a estocá  argo 
tend ía, descabellando á  la  prim era.

En  q u ites , S arv aó , e s  un idem de prim era, 
m ás oportuno que un prem io gordo, y  m ás 
lig ero  que un a m ala noticia.

A ngel estuvo de di^grasia.
P ero , ¿u stés  han diquelao un torero con 

fortu na m ás perra?
E n e r  prim er toro: m al.
E n  e r  segundo: m il... v eces peó.
Y , ¡vam osl En e r  segundo dim ostró vir- 

güenza.
H ab ia  endiñao una e sto cá  rillg iosa . V a ­

m os: p arecía  á  la  que le  p intan  á  N uestra  
Señ ora  der Mayó Doló, pero con  la  punta 
asom ándole por un lao . E l hom bro se  enfaó 
y tiró la  m ontera, y  dijo: ay á  voy, y se  tiró 
con fó, resultándole un a e sto ca  superió que 
le valió  parm as y Ipoe.

Con e r  capote, ni fó n i fá.
V a m o s: que ni ch icha ni lim oná.

* * *
D. L u is  m ató  su  prim er cornúpeto de un 

so b erb io  volapié, com o ss  ven m ny pocos; 
Cumplió todas las  reg las  a l p erfilarse , a l m e­
te r  e l brazo y al sa lir , ganando m u ch as p ar- 
m as de las  que no escu chó m á s  que la  m itá, 
porque la o tra  se la  reservaron  pá er segu n­
do, que d espachó de cu alquier modo, y  com o 
quien tiene bula.

E n  los quites empleó su to reo  nuevo que, 
s i no le dá fam a, ie dará un disgusto e n ... 
sarv a  se a  la  parte.

Cuando yo se  lo digo á  u sté ...
»*«

Bl E s p a rte ro ...
¿E r torero?

B r valien te general.
E sto  de gen eral, e s  por e l auerdo, y lo de 

v a l ie n te ...  porque s í;
por lo m ism o que e s  valiente 
la  española in fan tería .

M ata  los toro, poique los loro  no lo  m atan  
á  é l . B eto  paece una sim plesa y es verd á.

Pero, y a  ee a rre g lará  tó , y e l E sp artero  
e era  torero , y en ton ces hablarem os.

•“*
De los n iños. O stión y R eg aterin , en  ban­

d erillas.
De loa picadores. A g u jetas y  B ad ila .
¿No e s  verdá que se  en tregaron  m uchos 

caballos, de vardivia?
Am igos, com o los ganad eros re g a la b a n ... 

to ro s , ustedes regalab an  caballos.
*** 1 íDe serv icio s, estuvim os rigu lá :

L as  banderillas m uy bonitas, pero los h ie ­
rro s  m uy ñojitos.

L as g arro ch as muy blandas. S e  rom pieron 
tr e s  y  un pico.

L a  presidencia, com placiente.
B l sol picando y ja s t a  banderilleando.
Los enferm os del bospitá, contentones.

B l  C h ic l a n b r o .

Espectáculos para hoy.
A iham bra.—A las 8 li2 .—Función 27.—T nr- 

no 2.®—T ra v ia ta .
A ,o ra .-A  lae 8.1¡2.—T o m o  1.® p a r .-N ic o ­

lá s .—Niña P an ch a .—Sin  a ta d e r o .-L a s  tre s  
ro sas .

E sla v a .—8 1¡2.—Tu rno 3.® p a r .- C o r o  da 
señ o ras .—L a vida m adrileña . - E l  proceso 
del can ean .—(Segundo acto).F elipe . -A  las 8 l i2 .—L a gran  v ía .—Los 
estanqueros aéreo s .—L os valien tes.—L a g ran  
vía.

C Irea  de IV Ie e .—A la s  9 . - 2 8  faxhionable 
so irée, la  que tom ará  p arte  e l  S r. E nriqu e 
Díaz y o tros o rtlstas de reconocido m érito .

IIC PR SÜ TA  Á C A Iia u  O B  Ó IN S S  IM IESTA .
Mandizlbal SS, B.® de Argilelles).
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SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

Rtdaoeien ;  sd u ia ittra u o B : calle de la  Sartén, núm. 8 , principal ixqsierda.

é« isserk lM .
JSn Madrid, pagando dilecta­

mente á ia administración.. .  1‘60 pesetas al mes.
Provinciaa.................... .................. 6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero...............  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
ftta  mas por trimestre por quebranto de gii’o y  comisión.

Número suelto, UNA peseta.
Fbúíos ^ y veita.

En Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

A LOS BAÑISTAS
\aeYa foada de Ies baños de Fnente-Amarga de Cbíchoa (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de  G arcía  G uiierrez, núm ero  9 , y  R (sso , 8.

L a s  grandes y  ag rad ables condiciones que reúne esta  fonda, la  hacen  un a de las  j m e -  

jo re a  d eE sp an a . M ontada con todoa losadelantos modernos, proporciona un alojam iento 
® w nom ico, servido con exp lend ictz  y  esm ero.

B l dueño de e ste  herm oso estableclm ioulo, p ara  fac iilta r  v e n ta ja s  y  beneficios á  los 
señ ores b a n js ta s , que en gran  núm ero acuden í  d icha ciudad, tiene dispuesto este  año 
un servicio esp ecia ld e  ca rru a je s , exclu sivam en te  p ara  el trán sito  de la  citad a fonda al 
establecim iento balneario.

exce len tes departam entos, y  los precios son económ icos.
Cocina fran cesa  y  española.
M esa redonda á  fas  c in co  y  media.

26 BALANCE ANUALDE LA EQUITATIVA
DB LOS

ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA
1 9 0 ,  B R O A n W A Y ,S > líE lS '-V O K K

SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

SISTEMA MÚTUO A PRIMA FIJA
E s ta  Sociedad e s  la  «n ica  que emite pólizae indiipuíáble*, las  cu a les  se  pagan inmediata­m ente  ein la  dem ora usada por o tra s  com pañías.

— i s s e —

Capital de g a ra n tía ........................ D ollars 66.553.387,50 P ese ta s  342.749.945
Sob ran te  al 4  por 10b.................... D ollars 13.862.239,13 P ese ta s  71390 .581
Su m a asegu rad a eu 1885...........  D ollars 96.011.378,00 P esetas 494.458.596
T ota l riesgos en vigor.................  D ollars 357.338.246,00 P e se ta s  1.840.291.966P a g a d o  á los im i dor“B de pólizas desde su  fundación Cuatrocientos noeenta y  un  millones cincuenta y  cinco m d  ochoeUntes setenta y  ocho péselos.

L a  su m a aseguraito por e s la  Sociedad en 1883 excedió á  la  que n inguna Compañia 
del mundo habia  realizado en un año. L os negocios en 1884 sobrepujaron á  los de 1883 
en tre s  m illones de duros; y los de 1885 han sido once millones ae duro s m ás que los de  I 9 S 4 .  L a  totalidad de sn s  negocios en los 26 añ os de su ex isten cia  exceden en Ciento Cinco ¿diUones de D uros, ó sean en Quíniejiíos Cuarenta y  D os M iüones de Pese­tas, á  lo que n inguna Com pañía del mundo h a  rea lizad o  en tiempo igual.

E l cap ita l y  beneficios de ta Sociedad pertenece á  ios asegu rad os, y el sobrante de la  
m ism a sobre sus responsabilidades e s  m ayor que e l  de n inguna o tra  Com nañia da s e ­
guros de vida.

JL A 'T A  n E  R E P E R E M C I A  P A R A  E S P A !ÍA ,
E xcm o . S r . M arqués de C asa-Jim enez.—A/odrid.

Exm o. S r . D. Joaó de O rtu eta .— Madrid. Peñafiorioa — Id
> » Pablo  Hernández y Pelayo.—Id. u e z A v ia l ídem
» » JiMé Su arez  G u abes.—Idem. » » Gil M aria  F a b r a .—Idem.

S r . D . Joaquín López D ó rig a — Idem. ■ » Em ilio Vidal y  R iv a s .— B a rce -
> » M . Sab as M u níesa.—Idem. ■ » lona.
» » Federico de Solegui.—B ilbao . E x cm o . S r . M arqués de Santo Domingo

B x cm o .S r .D .B a r to lo m ó B e lm o n te .—Cór- » » de G uzm an.— Cádiz.
_  *  *  ... » » D. Satu rn ino  González y Fer-
K x o m o .S r.D . Isidoro Gómez de A roste- » » n a n d e z .-^ v illa .

*  » gui.— Madrii!.
Sr. D. Antonio de la  D evesa.— Valencia,

DIRECCION G EN ERA L PA R A  ESPA Ñ A  Y  PORTUGAL.
COMITÉ EJEC U TIV O .

Sr- D. Antonio Angel M oreno, presidente  (v iuda é  b ijos de A . G . M oreno;.
S r . D. E nriqu e G arc ía  C alam arte, vicepresidente  (G arcía  C alam arte é  hijo).

( D r. S r . D. E stéban Sancü ez de O caña (decano de la  Facu ltad  de la  R ea l Yoeales- < d irecto r genera), médico.f Dr. S r . D R afael ü le c ia  (director de la  R evista  de M edicina u  Ciruoia vrác- 
trea.i) TiceiTjrector, médico.

*  P ? ! * * ® * ”  * * * * *  R o s illo , adm inistrador y  Director general para  E s p o r a  v

E l  C om ité E je cu tiv o  e s iá  facu ltado  para  a c e p ta r  r ie sg o s  y  em itir pólizas, e a ra  
a p re b a r lo s s in iestros y p agarlos e a  M adrid .

DmECCIOR Y OFICINAS DE LA SUCURSAL, SEVILU, 16, PRINCIPAL. MADRID.
CSE DAN PROSPECTOS É  IN PO R M B S).

É la Cipaia Irasalilica de líreeka, 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
C6% escalé* y estensio* i  

L m  Palmas , Puertos de las A n tillas, V eracru i y Paeifleo.
_  , , . Salidas trim*»t%éUs i t
B arce lo n a  e l 5 ; M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada m es; p ara  P a lm as, Puerto-R íco, 

H abana y  V eraeruz.
San tan d er, e l  20, y  Coruña, e l 21: p ara  Puarto-Rioo y  H abana,
B a rce lo n a , e l  M álaga, e l 27, y  Cádiz, e l 3 0 :jja r a  Puerto R ico , con extensión  á  M a- 

y^fiuéz y  P once, y  para H abana, con exten sión  a  Santiago, G ibara  y  N uevitas, a s i co-̂  
m o á l a  G u aira . P uerto  C abello, Sab an illa , Cartagena, Colon y puertos del P acifico , 
h á c ia  N orte y  Sud del Istm o.

V IA JE S D B L M ES P E  JU LIO .
B l 10 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz.»
-■ 20 de Santander > «R eina M ercedes.»
» 30 de Cádiz > «Ciudad de Santand er.»

VAPORES-CORREOS A MANILAcm  escalase»
?o rt-5a id , Aden y Singapoore, y  sorvieio á iloilo  y  Ceba 

Salidas mensuales dt
L i v e r ^ ! ,  15; Coruña, 17; V igo, 18; Cádiz, 28, C artagen a, 25: V alen cia , 26, y  B a rce lo - 

S&T 1.° ñ  am ento oe  cada m&s«
E l vapor «Isla de Luzon» sald rá da B arce lo n a  el 1.® i e  Agosto de 1886.

Todos eatC'S vaporee adm iten carg a  con la s  conoicionas m as fav orab les, y  pase jerof, 
a  quieiies la  com pañía da alo jam iento m uy cómodo y  trato muy esm erado, com o ha^acre* 
dicc.de en su  dilatado servicio . R e b a ja  á  fam ilias. P recios convencionales por cam aro­
tes de lujo. R e b a ja  por p asa jes  de ida y  vu elta . H ay p a sa jes  p ara  M anila á  precios es- 
pecjs.la;' f-ora em igrantes de c ia se  a rte sa n a  ó jo rn a le ra , con facu ltad  de re g re sa r  g ra tis  
d euiro da un año si no encuentran  trabajo .

^ t í iq p r e s a  puede aseg u rar las  m ercan cías en sos buquee.—P a ra m a s  inform es en PsreeiOM, tL:. com pañía T ra sa tlá n tica ,»  y  S res. R ipol y Com pañía, p laza de P a la c io . —Cidit, D elegaciüu de la  «Compañía T ra sa tlá n tica .» —ifszírid, D. Ju liá n  M oreno, Alca- 
fó ,—/ iaerpeel, S re s . L a rn n a g a  y C »—SaHla»der, Angol B . P erez  y  C.*— Cerwía, D . B . da 

p .  R . C s jre ra s  Irag orri.— C # rjiy«4, B osch herm anos.— FltÍMnii, D a r ty
C. —a¿a»ua. Señor adm inistrador g en era ! de I t  «Com pañía G eneral do TabacoA. VALLEJO

GRANDES R EBA JA S EN S ILLER ÍA S, M UEBLES Y  GABIN ETES, MAS 
Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación á  
provincias.—Catálogos ilustrados.Estación telefónica, número 476.

19, PUEBLA, 19,
ALCALÁ, 5 ,

ENTRESUELO.

Gran
S e  a fe ita , co r ta  y riza 

el pelo.

J. BF1JI4R.
salón de peine

G abinete reservado 
p ara  te ñ ir  el pelo y la  

barba.

ALCALÁ, 5 ,
ENTRESCBLO.

[uería.
Se confecciona toda 
c ia se  de postizos.

ALCALÁ. 5 ,  E N T R ES U E LO .
NOTA. E n el mismo se  expende ia  higiénica Agua V eg eta l de Arroyo, de e x ­

celen tes resultados para devolver los cabellos blancos á  su  prim itivo color, sin  
m an ch ar la  piel y la  ropa y de fácil aplicación.

ANISETTE SUPERFINE
MARIE BRIZARD Y ROGER. DE BOBDEAUX

Botella de litro 28 reales.
Id. de medio........................... 15 id.

Depósito: Compañía Ibero-Universal', Preciados, 74, duplicado, piso 1.® 

La caal garantiza la legitimidad de este licor.

OBRAS RECOMENDADAS.
E L  ERM ITAÑO D E LAS P E N U E LA S.—V ia je s  del ch ino D ag ar-L i-K ao  por los países 

bárbaros de E uropa, E sp añ a, F ra n c ia , In g la terra  y  o tros.— í.*  y  2.* p arte .— Segunda 
ed ició n , aum entada con un a b iografía  de Fernand o G arrido.— Dos tom os, precio 
2 pesetas cad a uno.

— tin e n to s  e e r te s a a e s .—Segunda edición.— Cuento prim ero: «Laa cáp su las de copaiba 
dei doctor B orrell.»—Cuento segundo: «La trom peta del ju icio .»—Cuento tercero : «La 
llave de dos vueltas.»—Un tom o en 4.®, precio, 2  pesetas.

GARRIDO (Fernand o).—E.OS EstadoH L'aM ea d e lito ria  ó ia  F e d e ra c ió n  Ib é r ie a .—S e­
gunda edición.—Un tom o en 8.®, precio, 1 peseta.

— L a  StesiauraeloD  teo erá tlea , —P ro g reso s y  decadencia del cato licism o en E sp añ a 
desde fines del siglo X V  h a sta  n u estros d ías.—Segunda edición.—Un tom o en 8 .*,
£ recio , 1 p eseta .

,a  C o o p eració n ,—E stad io  teórico p ráctico  sobro la s  sociedades coop erativ as de pro­
ducción y  consum o, en In g la terra  y o tro s  países, eepecialm em e en E sp añ a.—Segunda 
edición.—L n  folleto de 128 p ág in as en 8.® m ayor, 50 céntim os; 100 e jem plares, 37 pe­
s e ta s  50 céntim os.

CALA (R am ón de).— E l  p roblem a de la  m iseria .— R esuelto por la  arm onía de los inte­
reses hum anos.— Un tom o en 4.®; precio, 1,50 pesetas.

DUMAS (A lejandro).—C rea e le n  y  r e d e a c ie n —In te re s a n te  novela h istórica  sobre la  
Revolución fra n cesa .—Dos tom os: precio, -2 p esetas cada uno.

SIR V E N  (A lfredo).—E l  ü e tu b r e  a e g ro .— N ovela an ti-jesu ita , eon una c a r ta  de V ícto r 
Hugo.— U n tom o: precio, 1 peseta.

M R . GODIN, «fundador del fam ilisterio de G uisa.»—L a  cn e s llo a  s e d a l .—U n tomo en
4.®: precio, 2  p esetas.

ECA DE Q U E IR O S.—E l  c r ía ie n  de n a  c lérig o .—N ovela e scr ita  en portugués, tradu­
cida por un je s u íta .— Dos tom os: p re c io , 1 p eseta  cada uno-

BRCKM AN  CHATRIAN.—L a  ca a tin e ra  ó  los v e lu a tarlo s  d d  9< l.— P recio, una p eseta .
— £ 1  abnelo L e b lg r e .—N ovela anti je s u ít ic a .—P rec ia  una peseta.

Los pedidos á Diego C. Rom ero, Jacom etrezo, 61, MADRID.

Ayuntamiento de Madrid




